LA CAMPAÑA EN LA INTIMIDAD
El principal político de la campaña de Lourdes Flores es un ex comunista que va a misa todos los días. Detrás del pastor Lay y Kuczynski están quienes fueron los apristas más radicales del Cusco. Y Susana Villarán tiene a tecnócratas que trabajaron en el Estado durante la administración de Fujimori. ¿Quién es quién en el nuevo mapa que se ha formado? ¿Hacia dónde quieren llegar?
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Un enigma del partido de Susana Villarán es qué tipo de izquierdismo es el que se trae. Uno puede preguntarle, por ejemplo, a Miguel Prialé, candidato a concejal en la lista de Fuerza Social (FS), y quien se encargaría de la gestión de las inversiones municipales si ganan los comicios, y responderá:

—Yo no soy de izquierda, y ellos lo saben.
En su blog, Prialé defiende principios liberales para el funcionamiento del mercado, y durante el régimen de Fujimori trabajó en el Ministerio de Economía y Finanzas (MEF). Allí siguió durante los gobiernos siguientes, y llegó a ser jefe del Sistema Nacional de Inversión Pública (SNIP) durante la gestión de Luis Carranza. Ahora es consultor independiente.

Prialé integra el trío de tecnócratas que son el núcleo duro del partido de Villarán. Los tres son economistas, se especializaron en universidades extranjeras y ocuparon cargos relevantes en el Estado. Los otros dos son Gustavo Guerra-García, que organizó el SNIP a finales de los años noventa, y Eduardo Zegarra, investigador de Grade y ex viceministro de Transportes y Comunicaciones. Zegarra es jefe del plan de gobierno municipal; Guerra-García, el organizador de la campaña. En 1990 fundaron con otros jóvenes un partido de aprendices de políticos, el Partido por la Democracia Social (PDS). La mayoría de sus bases acababa de terminar la universidad.
Los miembros eran economistas o abogados de la Católica, la de Lima, la del Pacífico, la Unifé. Con ayuda de diversas fuentes, fue posible hacer una lista con por lo menos 15 nombres relevantes de un mismo tipo de personas: economistas o abogados, con especializaciones en los Estados Unidos o Europa, y con aterrizaje, a su regreso al Perú, en la administración pública o en organismos bilaterales. Compartían la visión de una democracia social, capitalismo con un Estado comprometido con los derechos sociales. Cachorros “caviares”, aptos para enlazarse con corrientes democráticas de izquierda.

Algunos cincuentones acompañaron esa experiencia: Francisco Guerra García, Luis Guiulfo, Francisco Sagasti, Jaime Quijandría, Carlos Amat y León, Juan Manuel Cayo. Todos tecnócratas de centroizquierda. Francisco Guerra García, que fue socialcristiano y participó en la experiencia velasquista de los setenta, fue el primer presidente. Una de las razones de peso para elegirlo fue que podía dedicarle tiempo a la organización, pues el resto tenía que seguir estudiando en el exterior o trabajar. Cuando fue elegido, era el mayor en una asamblea de jóvenes de entre 25 y 30 años.

Al partido se sumaron estudiantes del mismo corte, que organizaron las protestas universitarias contra Fujimori en las postrimerías de su gobierno. Cuando Fujimori cayó, el grupo se orientó hacia alianzas con movimientos regionales. En el 2006, participaron en las elecciones aliados con el Partido Humanista de Yehude Simon. Un año después formaron una nueva organización, el Partido Descentralista Fuerza Social. La novedad era que el PDS se integraba con tres movimientos regionales en el gobierno: Conredes de Junín, Nueva Amazonía de San Martín y el Movimiento Fuerza Social de Cajamarca. Vladimiro Huaroc, de Junín, fue elegido presidente y Susana Villarán, candidata presidencial. Villarán había acompañado al PDS desde sus inicios. Venía, como Chipoco, del movimiento cristiano de izquierda y del Partido Comunista Revolucionario.

El nuevo partido decidió postular en Lima a Susana Villarán. Es significativo que el análisis político que hizo FS en un documento oficial, en junio del 2009, dijera que el espacio de centroderecha comenzaba a ser liderado por el APRA, “alentando una oposición que le sea fácil derrotar calificándola de ‘antisistema’”. A continuación, plantea como responsabilidad de FS ocupar la centroizquierda. En sus palabras, “evitar la agenda de polarización del país que quiere llevar a elegir entre Ollanta Humala y Keiko Fujimori”.

Una diferencia importante entre FS y otra parte de la izquierda es que viene apostando por un proyecto propio, con candidatos de sus filas, desde hace más de diez años. En cambio, los otros izquierdistas, con más tradición,  se fueron detrás de caudillos que no representan su proyecto: el ex militar Ollanta Humala y el ex sacerdote Marco Arana. De ellos, Humala es el más afectado a la larga por el crecimiento Villarán. Otra diferencia es que apuestan decididamente a la centroizquierda, con Villarán no cesando de decir que quiere parecerse a Lula y Bachelet.
La pregunta es cómo desean evitar esa polarización llevando a Patria Roja en la lista municipal. A propósito de Patria Roja, cuyo frente de fachada es el Movimiento Nueva Izquierda (MNI), tampoco se fue detrás de Humala o Arana. Prefiere una compañía más centrista y tecnócratica, y por eso la acusan  de disfrazarse, como el Lobo con Caperucita.


Cuando, a finales del 2009, Luis Castañeda decidió que no postularía a la reelección como burgomaestre de Lima, causó zozobra entre los alcaldes distritales de su movimiento. Varios de ellos querían reelegirse y contaban con él como candidato fuerte provincial, como la locomotora que brindara el piso de votos necesario para que ellos consiguieran ganar. Pero Castañeda los plantó sin decir nada, fiel a su estilo poco comunicativo. Cuando lo supieron, les quedaba poco tiempo para buscar su locomotora.

Estos alcaldes habían accedido al cargo por Unidad Nacional, la coalición formada por Solidaridad Nacional y el Partido Popular Cristiano (PPC). La lideresa del PPC, Lourdes Flores, también estaba en la incertidumbre. Si Castañeda renunciaba a la reelección, sus alcaldes quedaban en la estacada. Claro, había un candidato a locomotora, Salvador Heresi, alcalde de San Miguel. El 28 de diciembre Flores dijo públicamente que él debía ser el candidato. Pero Heresi no parecía muy cómodo con el encargo. 

Una vez que se supo que Castañeda no correría en Lima, Carlos Chipoco, antiguo miembro del Partido Comunista Revolucionario (PCR), discreto pepecista desde 1995, planteó en la Comisión Política del PPC que Lourdes Flores fuera la candidata. No era el único que opinaba de ese modo, aunque sí el más elocuente. El camino natural de Flores era ser candidata a presidenta en el 2011. Pero Castañeda estaba con más posibilidades en esa senda, donde había otro caminante: el ex presidente Alejandro Toledo. Hasta ahora una de las más fuertes apuestas políticas es que Toledo, viniendo desde atrás, verá el descenso de Castañeda en las preferencias y será, finalmente, el candidato que dirimirá con Keiko Fujimori la segunda vuelta. De todos modos, a comienzos de año Chipoco veía demasiado incierto el panorama para el PPC en el 2011, pues había demasiados competidores del mismo sector político.

—La centroderecha está superpoblada —decía—: Keiko, Toledo, Castañeda, Lourdes. Hay que tomar algo más seguro: la alcaldía de Lima.

La mayoría de parlamentarios del PPC estaban en desacuerdo. Argüían que reducir al ámbito de Lima las aspiraciones de su principal figura los debilitaba demasiado, era como bajar de categoría. El argumento contrario era que ganando la alcaldía, una posibilidad fija porque Lima seguía siendo un bastión del PPC, tendrían mejor poder de negociación para acompañar a un aliado el 2010: Toledo, Castañeda o quien fuera. 

Lourdes Flores escuchaba a un lado y a otro, y no tomaba una decisión. Viajó a Taiwán, a meditar, mientras un sector de sus alcaldes ya le estaba tocando las puertas a Álex Kouri, presidente regional del Callao. Entre ellos estaba el mismísimo Salvador Heresi, de quien Lourdes había dicho, antes de su viaje, que ya no sería candidato para Lima.


Después de decidir su participación en las elecciones municipales, Fuerza Social se dedicó a hacer alianzas hacia la izquierda. Fue un proceso difícil, y primero la hicieron con Patria Roja, que tiene un frente-partido llamado Movimiento Nueva Izquierda (MNI). En el sector, el más fuerte era el MNI. Fuentes de FS entrevistadas para esta nota dijeron que el acuerdo electoral no implica que el Sutep manejará los programas educativos del municipio. Después de declarar inicialmente que el sindicato tendría un rol educativo en su gestión, Susana Villarán aclaró que ella misma lo lideraría. Fuentes de FS dijeron que el programa educativo lo prepararon Manuel Iguíñiz y Gloria Helfer, y que ellos lo operarían. 

Si Villarán gana las elecciones, el municipio exigirá enérgicamente la transferencia de funciones que le corresponden por ser región metropolitana, y que la gestión actual no ha asumido. Esto implicará nuevas atribuciones en transportes, educación, salud y otros rubros, en los que el liderazgo de un tecnócrata es indispensable y una politización, intolerable. Por ejemplo, en la reorganización del transporte público, que, de acuerdo con los planes de Gustavo Guerra-García, reduciría a la mitad las líneas existentes hoy.

La construcción de alianzas incluyó a un sector del Partido Socialista, cuya dirección apoya a Ollanta Humala, y al movimiento “Lima para Todos”, que agrupa al Partido Comunista y a otros movimientos populares. La dirección del FS está sumamente complacida con el cumplimiento y afabilidad de sus socios del MNI, y no creen que tendrán problemas programáticos con ellos.

—Ellos tiene un discurso popular, pero están convencidos del capitalismo casi tanto como el PPC —dijo un dirigente del FS—. Ellos miran a los comunistas  chinos, no son idiotas. No van a sabotear, creo, un programa de centroizquierda.


Unas semanas antes de que Lourdes Flores viajara a Taiwán, hubo una cena en la casa de la asesora de imagen pepecista Gaby Chávez, en Surco. Chávez era del grupo de amigos de Álex Kouri desde que estudiaban Derecho en la universidad San Martín. Otro de esa cuerda era Salvador Heresi. En la cena, Flores conversó con unos ocho alcaldes asistentes, tanto del PPC como de Solidaridad Nacional. Ellos tenían una inquietud mayúscula: ¿quién sería la cabeza por Lima?

El nombre de Kouri brotó en esa cena varias veces. Heresi, el candidato “natural” del partido, tanto por deseo propio como de la propia Flores, se mostraba desanimado para postular. Mencionaba problemas personales, pero era público que le había bajado la llanta un reportaje televisivo que mostró demasiados bienes inmobiliarios en su poder. Tantos que, de acuerdo con el reportaje, no los podía justificar con sus ingresos.

La indagación inmobiliaria la había comenzado, como todo el mundo sabe en el PPC, el congresista por Huánuco Horacio Cánepa. Un sector de dirigentes sospechaban que Heresi tenía un acuerdo bajo la mesa con su amigo de siempre, Kouri, para que finalmente el alcalde del Callao fuera el candidato que el PPC apoyara a la alcaldía de Lima. Trago amargo por donde se le mire, pues Kouri terminó a las malas con el partido, al cual renunció en 1996. De acuerdo con una fuente cercana a Heresi, la noche de la cena en la casa de Gaby Chávez, habiendo ya expresado Heresi su desánimo para postular, Lourdes habría dicho:

—¿Y Álex Kouri no querrá postular? Gaby, ¿por qué no se lo preguntas?

En la misma versión, Gaby Chávez, más rápido que corriendo, habría buscado a su amigo Kouri, quien quedó a la expectativa. El hecho es que el 13 de enero Kouri se reunió con un buen grupo de los alcaldes. Gustavo Sierra, de Surquillo, declaró en esa ocasión: “Nos hemos reunido con Luis Castañeda y con Lourdes Flores y ninguno toma una decisión”.

Era verdad. Por el lado de Castañeda, Marco Parra pedía paciencia a los burgomaestres, cuando la verdad es que no tenían candidato reemplazante de Castañeda y tampoco se pronunciaban abiertamente por alguien del PPC. En cuanto a Lourdes, luego de preguntar a sus simpatizantes en su Facebook qué pensaban de su candidatura a la alcaldía, no había decidido participar. A lo más, cuando supo que el hombre del Callao se reunía con los suyos, lanzó su célebre veto: con Kouri ni a la esquina, porque tenían “distanciamientos morales”. 

Esto precipitó la ruptura. En una entrevista periodística, Heresi se declaró decepcionado por su lideresa pues, según dijo, los había autorizado a negociar con Kouri. Al poco tiempo renunció al PPC, y lo mismo hizo una parte de los inquietos alcaldes. Visto en retrospectiva, hicieron un pésimo negocio, aun cuando Kouri no hubiera sido marginado de los comicios por el JNE.

—Ellos pensaron que Lourdes no se lanzaría —dijo un dirigente del PPC. En el preciso momento de las renuncias, primeros días de febrero, el IOP de la Universidad Católica vaticinaba un empate entre Flores y Kouri, con 27% cada uno. En esa circunstancia, cuando Flores decide realmente ser candidata, Carlos Chipoco le recomienda la antinomia que caracterizaría la primera parte de su campaña: decencia versus corrupción. Chipoco ya era su principal asesor. Pero ¿cómo había llegado al PPC?

Primero fue miembro de un movimiento de estudiantes católicos y luego dirigente del Partido Comunista Revolucionario. En ambos casos coincidió con Susana Villarán. En Washington trabajó en Human Rights Watch y en Guatemala fue uno de los redactores del Informe de la Comisión de la Verdad. Es posible que allí dejara de ser izquierdista porque el trabajo de derechos humanos confronta a los activistas con atrocidades de regímenes de todos los signos. Estuvo en la Escuela de Leyes de Harvard y en la Fletcher School. Cuando volvió a Perú, fue uno de los fundadores del Instituto de Defensa Legal (IDL). En 1997 fue elegido parlamentario en la lista de Unión por el Perú, que postuló fallidamente a Javier Pérez de Cuéllar. De allí, al poco tiempo, se pasó al PPC. Ya tenía diferencias importantes con sus compañeros de bancada, especialmente con Daniel Estrada. Por ejemplo, en el tratamiento a la gran inversión. 

Ideológicamente estaba cambiando hacia la derecha, de modo que el tránsito hacia un movimiento socialcristiano no era un gran salto. Lo nuevo es que se convirtió en un operador político, una especialidad que tienen muchos de quienes han militado en la izquierda. En la discusión sobre lo que debía hacer el PPC en las elecciones municipales, Chipoco fue el que sustentó, en el congreso de abril pasado, la propuesta de que Lourdes Flores postulara a la alcaldía. Estuvo en contra Javier Bedoya. Luis Bedoya Reyes, sentado atrás, se levantó para apoyar la moción. Fue una clara mayoría. Nadie en la reunión alertó sobre el riesgo de que se perdieran las elecciones en Lima. 

Chipoco estuvo también entre quienes aconsejaron a Flores no acudir al programa de Jaime Bayly. Esta decisión terminó siendo crucial, porque las continuas críticas de El Francotirador afectaron sensiblemente la campaña. En el PPC hay quienes piensan que si Flores pierde, será en buena medida por Bayly. Los argumentos para no ir son irrelevantes. Se reducen a un mismo argumento: que Lourdes Flores responde inadecuadamente preguntas sobre aspectos íntimos y sexuales, un terreno al que invariablemente Bayly la llevaría. “Esto le cae pésimo a la gente joven”, dijo un consejero.

Hasta el cierre de esta nota, y visto que las críticas del periodista continúan, ninguno de ellos considera acertado dar marcha atrás. “Ya es demasiado tarde”, dijo uno. Y otro: “No va a pasar nada. Toledo no fue a Bayly y ganó. Alan no fue a Bayly y ganó. Lourdes no irá a Bayly y ganará”.

La crítica más corrosiva en contra de Flores se basa en que defendió a César Cataño, un empresario a quien se acusa de narcotraficante. La verdad es que ella ya ha dicho todo lo que puede decir: que no cree que es narco, que ya no lo defiende, que su dinero no entró a la campaña. Los documentos aportados por la candidata demuestran niveles de ingresos razonables por honorarios profesionales. Sin embargo, la sombra de esa relación la persigue en la campaña.

Con el retiro de Álex Kouri de la carrera electoral, Lourdes Flores ha encontrado ocasión para pasar nuevamente a la ofensiva, apuntando al flanco débil que ofrece Susana Villarán con su asociación con Patria Roja. El asesor Chipoco piensa que la última ofensiva será concluyente, y no son pocos los que lo han escuchado decir:

—Le hemos dado donde más le duele: en el sector A y B quí la estaba apoyando. Yo creo que ya detuvimos su crecimiento.


Para Lourdes Flores, la lucha edil es de vida o muerte, porque una derrota debilita su poder de negociación ante el presidenciable Castañeda en la confección de las listas parlamentarias. El hijo del alcalde, Luis Castañeda Pardo, está en prenda en la lista de Flores, como candidato a concejal. Si ella ganara, el razonamiento de Chipoco se cumpliría: el PPC tendría una respetable representación, del brazo de quien competiría con Keiko Fujimori —como se dan las cosas hasta ahora— en la segunda vuelta. El posicionamiento vale también para la eventualidad de que Toledo repunte, desplazando a Castañeda. De hecho, pensando en sí mismo es que Toledo se desmarcó a fines de agosto, retirándole el apoyo con exclusividad a Flores. Y eso que, al igual que Castañeda, Toledo puso gente en la lista de Unidad Nacional. De acuerdo con una fuente del PPC, Toledo personalmente dio los nombres que debían ser incluidos en la lista: la ex procuradora Pilar Freitas, la ex prefecta de Lima Elizabeth Querol y el hijo de la ex ministra de la Mujer, André Morales.

Lourdes Flores se reunió con el ex presidente a comienzos de mes. Toledo acababa de retirarle el apoyo luego de conocer que Susana Villarán subía en las encuestas. Flores le escuchó con toda claridad decir que él (Toledo) quería apoyar a las dos. Deseaba, dijo, jugar como centro izquierdo y como centro derecho.

Si Toledo subiera en las encuestas, en desmedro de Castañeda o a raíz de la caída de este, en efecto necesitaría de los votos de Unidad Nacional y del sector de la izquierda interesado en cortarle el paso a Keiko Fujimori. La conexión está clara por el lado de la derecha, pero no hacia la izquierda. Fue de lo más interesante preguntar, para esta nota, a dirigentes de Fuerza Social, si podrían hacer un pacto de gobierno con Alejandro Toledo.

—La respuesta es sí, pero posiblemente esto nos separaría del sector radical de la izquierda que hoy nos acompaña.

Pese a que la conformación del conglomerado que hoy acompaña a Villarán en las elecciones municipales fue una alianza muy trabajada, no fue difícil en términos de programa. Sencillamente porque los objetivos de un gobierno municipal son más fáciles de consensuar entre posiciones ideológicas distintas. Pero, puestos a concordar en un plan de gobierno nacional, es más que posible que no haya acuerdos. El discurso del sector izquierdista aglutinado en torno a Ollanta Humala tendría un énfasis antiinversor, con la mira puesta en el auditorio del sur andino. Para ellos, el principal problema serán las sobreganancias de las mineras y cómo recortarlas. El de Fuerza Social sería mucho más amable con el capital.

Lo anterior también vale para Tierra y Libertad. En una mesa redonda organizada por el MNI, el representante del movimiento de Marco Arana, el economista Pedro Francke, presentó las cifras que reflejan el gran problema nacional: S/.22.000 millones de ganancias obtenidas por las empresas transnacionales en el último año. A continuación explicó lo que el pueblo podía consumir con esa cantidad. Un discurso de gran efecto, en la tradición de Los dueños del Perú, el famoso libro de Carlos Malpica.

Francke dijo luego que lo bueno de la unidad lograda por la izquierda en el ámbito municipal consistía en que era hecha sobre principios: es decir, qué querían hacer. Y sostuvo que ellos podían estar con todos los que no quisieran el actual modelo neoliberal. Con los que siguen el modelo, no.

—Esto significa —dijo— que nosotros no podemos estar con Keiko Fujimori, ni con Lourdes Flores, ni con Kuczynski, ni con Toledo...

Preguntado al respecto, otro dirigente de Fuerza Social dijo:

—Nosotros sí podríamos trabajar con Toledo. Varios ya lo hemos hecho. Es muy difícil hablar de eso ahora porque las alianzas municipales son para otra cosa. Pero no bien acaben las municipales nos vamos a topar con ese problema, y tendremos que hacer definiciones. 

 

 

Los compañeros cusqueños

Una de las novedades de la campaña es la participación de radicales ex apristas cusqueños en la campaña del pastor Lay. Son aliados políticos de Pedro Pablo Kuczynski, quien los convenció con sus propuestas sobre el agua. Su foco es el sector popular.

Así como hay ex izquierdistas en todos los sectores, igual ocurre con los ex apristas. Es el caso de Tino Santander y Melquíades Monzón, ex dirigentes de la Juventud Aprista del Cusco. Son los aliados políticos “populares” de Pedro Pablo Kuczynski. Con ellos recibió a la delegación del pastor Humberto Lay, el jefe de Renovación Nacional, cuando acordaron asociarse para las elecciones municipales y políticas.

En el primer gobierno de Alan García, Monzón y Santander organizaron el congreso juvenil partidario que no pudieron llamar “Luis de la Puente Uceda”, pues perdieron por un voto. En Ayacucho, antes de la llegada de Alan García al Congreso, llevaban carteles que decían “Afuera los amigos”, en alusión a Los Doce Apóstoles, el grupo de empresarios con los que gobernaba. Ambos dejaron el APRA. Monzón fue activista contra el régimen de Fujimori en Foro Democrático, y Santander se dedicó a los negocios.

Luego de la caída de Alberto Fujimori, Monzón formó el partido político Acción Democrática con Alberto Borea, Alberto Franco, Walter Cuestas y Ángel Delgado, entre otros. Transcurría el gobierno de Alejandro Toledo. Comenzaron briosamente, recorriendo todos los pueblos de Huancavelica, hasta que Borea, presidente del partido, fue nombrado embajador en la OEA. Ángel Delgado, secretario general, pasó también a trabajar con el gobierno. No hubo reemplazos y el partido se extinguió.

Por su parte, Santander formó un movimiento radical, Kausachum Cusco, con lo más intolerante del medio cusqueño. Su símbolo era un Túpac Amaru. En esas estaba cuando vio a Kuczynski por la televisión. Pronunciaba un discurso sobre la importancia garantizar el abastecimiento del agua a las poblaciones pobres. Y se dijo que eso interesaba a los campesinos de la región. Pensaba que Kuczynski podía ayudar a Kausachum Cusco con ideas y asesoría. Terminó siendo al revés.

Santander pidió cita con Kuczynski, y, ante su sorpresa, recibió hora y fecha. Llevó con engaños a Monzón, para quien el ex Primer Ministro de Toledo era demasiado derechista.

Cuando Kuczynski les explicó lo que pensaba y su plan político (en resumen: que solo haya 10% de pobres en el 2020), Monzón le dijo a Santander:

—Este es más de izquierda que los que vienen hablando en nombre de ella.

Y así comenzó todo. Monzón desplegó su reconocida capacidad de movilización, adiestrada en el APRA y puesta de manifiesto en el Foro Democrático. Por entonces, Kuczynski estaba aliado con la Coordinadora de Independientes, de Drago Kisic, que era manejada por Gonzalo Aguirre, con quien nunca se llevaron bien. Aguirre tenía otra idea para el lanzamiento de Kuczynski: que tecnócratas, gente que supiera gobernar, lo lanzaran. Nada de comunidades, clubes de madres, sindicatos, los grupos que planteaban Monzón y Santander.

Cuando Humberto Lay les preguntó si lo apoyarían para la alcaldía de Lima, le respondieron afirmativamente de inmediato. Los de la Coordinadora de Independientes dejaron la alianza. Melquíades Monzón empezó a trabar contacto con todos los gremios de emprendedores pobres, al mismo tiempo que Lay ponía a funcionar su maquinaria evangélica. 

La extraña alianza espera dar un mitin sorpresa en Lima al final de la campaña. Al mismo tiempo, Melquíades Monzón visita a bases y dirigentes apristas. Desea convencerlos de que votar por Lay es mejor que hacerlo por Lourdes Flores. Saben que al militante aprista le costará votar por el PPC. 

 

 

Propuestas: los puntos fuertes y débiles

Para muchos, los comentaristas del primer debate televisado entre los principales candidatos a la Municipalidad de Lima estuvieron mejor que los protagonistas. Aquí explican lo que le falta a las propuestas y lo que se debería hacer.

[1] Seguridad
Dardo López-Dolz, experto 

Crítica:
Todas las propuestas me parecen incompletas. Están llenas de emociones y buenas intenciones pero por lo demás ninguna me parece viable ni factible. Se trata de promesas que la Municipalidad de Lima no tiene capacidad real de cumplir. Son muy generales. No sé si es que pecan de ingenuos o es que están prometiendo sabiendo que no van a poder cumplir. La Policía Metropolitana que sugiere Villarán no es factible, eso funciona en Nueva York, en San Francisco, pero acá no. Acá lo único real y cierto es que la policía depende de la Séptima Región, y el alcalde no manda ahí para nada. El alcalde no tiene mando sobre la Policía Nacional del Perú (PNP), para bien o para mal pero eso es así. Los Comités de Seguridad que preside el alcalde y de los que habla Lourdes tampoco funcionan, eso es un saludo a la bandera, están inoperativos y así continuarán porque están mal concebidos. No quiere decir que yo esté en desacuerdo con que el trabajo debe hacerse de manera coordinada entre todos los sectores (PNP, Poder Judicial, Municipio, vecinos), pero no es lo más importante; es decir, con eso no se soluciona el problema. El plan de seguridad para Lima lo dicta el Gobierno Central y lo ejecuta la PNP, así es. Lo que debe pasar es que la MML colabore con la PNP para ayudar en esta tarea.

Qué hacer:
Concretamente la Municipalidad de Lima podría dotar a la PNP de recursos con fondos propios y con la cooperación internacional. Por ejemplo, poner una central de cámaras de vigilancia, administrada por la municipalidad. Los que reportarían no son policías sino personal de la municipalidad. Y allí, el alcalde es el que manda, él pone al personal idóneo para eso y coordina con la PNP, la abastece de información, una buena forma de colaboración. Podría comprar radios con sistema de troncales encriptadas y dárselas a la PNP. O que, por ejemplo, los autos de la policía sean manejados por choferes de la municipalidad, así no se emplea personal policial que no hay. Sería bueno comprarle a la PNP equipos de protección, chalecos antibalas, financiar su entrenamiento en investigación criminal, técnicas para combatir el crimen, etc.  


[2] Transporte público
Edwin Derteano, director gerente de Autoland 

Crítica:
Lamento decir que ninguno de los candidatos ha enfocado el problema del transporte público con una buena propuesta. Todos han ofrecido hacer un metro, construir corredores viales y puras ilusiones. Lamentablemente en este tema no basta con tener buenas intenciones. Se debe presionar a los candidatos para que nos digan realmente cómo enfrentarán este grave problema. Un problema que se traduce en lo siguiente: en Lima necesitamos 10.000 unidades de transporte público, me refiero a buses. Y lo que hay son 29.000 unidades: 4.000 buses, 11.000 “custers” y 14.000 “combis”. Es un sistema cruel que no genera ganancia para nadie, pues significa que tenemos una pésima calidad del servicio y una congestión tremenda. Y esto ha derivado en que la otra opción sean los taxis: la cifra oficial los cuenta como 220.000, pero en la realidad son muchos más.

Nadie ha dicho, por lo menos en el debate y en lo que yo he visto de las propuestas, “este es el problema y así lo vamos a afrontar”. Tampoco quién será la persona que colocarán en la gerencia de transportes, que deberá [empezar a] trabajar al día siguiente del nombramiento del nuevo alcalde. Mi preocupación, y lo digo porque ha venido pasando con las otras gestiones, es que nombren a un profesional, sí, pero no en la materia. Entonces termina rodeándose de abogados que al final le aconsejan que no haga nada para no meterse en ningún problema. Y entonces, cuando esta persona inexperta debe enfrentarse a los gremios de transportistas, estos se la comen viva amenazándola con paros y huelgas.

Qué hacer:
Acá la cosa es muy simple: en Lima sobran 20.000 unidades y hay que sacarlas de las calles. ¿Cómo? Con un gerente experto en la materia y con un equipo de técnicos que ejecute el plan vial para la ciudad, un plan que debe eliminar las unidades que sobran, construir corredores viales y nuevas vías, y ordenar el parque automotor. Y el transporte público debe ser con buses, no combis ni otras unidades pequeñas. Buses con sistemas modernos de cobro de pasajes para que el costo laboral sea solo de choferes, ya no cobradores ni menos jaladores. 


[3] Transporte público
Jorge Ruiz de Somocurcio, arquitecto urbanista y ex regidor municipal 

Crítica:
Primero debo decir que los candidatos no tienen una visión integral de la ciudad. Hablan de problemas específicos y algunos plantean soluciones interesantes, pero todos están dispersos, no veo un programa integral.

Susana Villarán: su propuesta es muy “verbática”. Sembrar árboles y hacer bosques en la periferia de Lima para dar más trabajo no tiene ninguna factibilidad. ¿Cómo se financia? Me parece inviable. Además, no es un proyecto claro ni de corto plazo. Esto podría resultar en 20 años; y eso, no necesariamente. Otra cosa es plantear un cinturón ecológico, pero arborizar la ciudad no tiene sustento. 

Humberto Lay: me parece interesante su visión de arquitecto y planificador, haber dejado la puerta abierta a trabajar en el sur, Lurín, San Bartolo, para crear ciudades complementarias. Es decir, oportunidades de vivienda que ofrezcan parques industriales, centros de producción, universidad, postas médicas, salud, educación, servicios. Que los limeños que viven allí no tengan que cruzar toda la ciudad para tener estudiar, atenderse en un médico, comprar sus alimentos, trabajar, etc. Esa es la diferencia con lo que plantea el Ministerio de Vivienda, que cuando habla de construir en San Bartolo o Ancón habla de “ciudades dormitorio”. Una política de vivienda municipal está orientada más bien al modelo de ciudades complementarias y Lay dejó esa puerta abierta, eso suena interesante. Ahora, ojo, hay que cuidar el valle de Lurín. Entonces se debe especificar que se trata de las zonas eriazas de Lurín y otras partes del sur. También desea reactivar el Instituto Metropolitano de Planificación; eso es bueno, porque ahora no tiene ni capacidad ni relevancia. El asunto es cómo reflotarlo, eso habría que verlo.

Lourdes Flores: fue la más interesante, pues fue la única que propuso una política municipal de vivienda concreta y detallada. Expandir la ciudad pero de manera ordenada. Me pareció que ella es consciente de que Lima es una ciudad netamente informal, y entonces la única forma de hacerle frente a esto es usarlo a tu favor. Ella plantea un plan de vivienda integral de la mano de servicios básicos, y lo plantea de forma descentralizada.

Qué hacer:
Si bien Lima es una ciudad metrópoli, también es un lugar con varias ciudades dentro que deben tener su propia planificación, pero que esté articulada con toda la ciudad. Pienso que Lima se debe pensar como una metrópoli descentralizada, independiente del centro, compuesta por subregiones urbanas —en Norte, Sur y Este— articuladas e interconectadas con un sistema de transporte eficiente. Respecto a la vivienda, Lima es una ciudad que se ha consolidado verticalmente, y eso está bien, pero debe estar acompañado de un plan de zonificación para que esta verticalidad no sea incompatible con los espacios públicos, y que sea planificado con todo lo que conlleva este crecimiento: mejores servicios, agua, desagüe, basura, estacionamiento, etc. Y en cuanto a la periferia, se debe trabajar con un subsidio del Gobierno Central para que ese crecimiento cuente al menos con servicios básicos y la gente viva dignamente. Las ciudades complementarias en los alrededores de Lima son un proyecto que se debe llevar a cabo. Si crecemos hacia los extremos de la ciudad, debemos hacerlo eficazmente, con ciudades dentro de la gran Lima que cuenten con todo alrededor: educación, salud, empleo, etc.


[4] Medio ambiente 
Anna Zucchetti, directora de GEA

Crítica:
Susana Villarán: pienso que tiene la propuesta más sólida y viable, sobre todo porque toda su política, todo su plan de gobierno, tiene un componente con visión ambiental. Yo he calificado las propuestas de los candidatos de 0 (mala) a 5 (excelente). A Susana le doy un 4, porque tiene una agenda ambiental urbana y también para el ciudadano. Tiene un enfoque ambiental para afrontar el tema del transporte y la contaminación del aire, que no solo se queda en lo tecnocrático sino que abarca varios temas como el desarrollo urbano, la capacitación de los taxistas, el empleo sostenible pero respetando el medio ambiente. Es decir, no se queda en la propuesta de “hacer un metro”, sino que piensa en la calidad de vida, el derecho digno al trabajo, todo ello con el componente ambiental. Otra cosa que me gusta de su propuesta es la importancia que le da al espacio público, la importancia de los parques, que los ciudadanos caminen, se movilicen en bicicleta; eso es interesante porque además es cambiarle el modo de pensar a la gente, que es lo que se debe hacer en una política que incluya el tema del medio ambiente. Creo que es un poco soñadora su propuesta de arborizar la ciudad, porque primero debemos ver qué árboles tenemos y dónde ponerlos, no tenemos un censo de áreas verdes; pero bueno, todos pecamos de exceso de entusiasmo.

Humberto Lay: a Lay le pongo un 3, me gusta que pone énfasis en implementar herramientas de planificación y zonificación. Además, fue claro en poner en marcha el Instituto Metropolitano de Planificación. Habló de forestar 500 hectáreas de laderas, y sí creo que es posible (la del Rímac, por ejemplo), pero ahí el tema es la viabilidad. Tierra y agua residual tenemos, el problema es el tema económico, cómo se financia algo así. Pero en todo caso suena interesante y posible esa idea. En el tema del agua me parece que es el que propone cosas más concretas: trabajar el tema del Mantaro y cambiar todo el sistema de tuberías para evitar la pérdida de agua. No me gusta su idea de que la ciudad deba expandirse horizontalmente, creo que eso no es bueno para el medio ambiente, pienso que debe hacerse de forma vertical, pero planificando todo lo relacionado con servicios, recojo de basura, reciclado, etc. 

Lourdes Flores: a ella la pongo en la mitad, le doy un 3,5. Es muy prolija en sus propuestas, está llena de ideas pero todas muy generales. Pone énfasis en una nueva visión de ciudad, en actualizar la zonificación, y eso es positivo. No le da mucha importancia al tema del espacio público; eso no me gusta, más bien es un tema que trata de forma dispersa; habla de parques, de áreas verdes, pero de manera muy genérica. En el tema de transporte, por ejemplo, propone cosas muy concretas, soluciones técnicas; sin embargo, no incorpora el tema del espacio público, falta el componente de desarrollo sostenible que englobe medio ambiente, calidad de vida, espacio público.

Qué hacer:
Dos políticas fundamentales, en suelo y agua. En el tema del suelo, gestionar su uso organizando el espacio público. Una ciudad no es solo sus viviendas, sus vías y sus servicios, es también poder caminar, disfrutar de los parques, respirar aire limpio, montar bicicleta. Eso es calidad de vida con respeto al medio ambiente. Y sobre el agua, somos una ciudad seca y tenemos un problema serio con eso, porque además hay mucha gente que no cuenta con el servicio de agua y eso es terrible. Por eso se debe pensar bien en el uso del agua, ser conscientes de la escasez y determinar la mejor forma de cuidarla



